
ANEXO 7. PAZ DESDE LA COTIDIANIDAD

Lugar: Vereda “Las Margaritas”, Usme

Fecha: 12 de marzo de 2021

MV: María Alejandra Velásquez

PP: Patricia Pulido

DO: Doris Orozco

LS: Luz Simagueba

MV: ¿Qué es lo primero que piensan cuando escuchan la frase construcción de paz?

PP: Pues es que yo siempre he pensado que la paz empieza por la casa. Si uno no tiene paz en

su hogar, no va a haber paz en ningún lado, si uno no tiene paz con uno mismo no va a haber

paz con nadie porque si uno es malgeniado o rebelde, así lo va a ser con la demás gente. Si

uno sabe sobrellevar las situaciones que enfrenta en su vida diaria, puede llegar a tener paz,

pero si uno no empieza por uno mismo, nunca habrá paz. Digamos, en lo general la gente

habla de que va a haber paz, yo digo que eso es difícil. Yo siempre he pensado que nunca va a

haber paz, la paz la tenemos nosotros; esa es la paz. Eso no nos podemos poner a esperar a

que el gobierno nos arregle la paz porque eso son mentiras.

DO: La paz es ver cómo me siento, de lo que hago yo día a día, porque yo no puedo pensar

en paz cuando agredo a mi vecino. Yo pienso que la paz es general porque la gente piensa que



la paz es dejar de matarse guerrilleros y políticos, una vaina que la han enfrascado en que la

paz es la guerra que vivimos, entonces cuándo va a acabar la guerra. La guerra

desafortunadamente en este país no tiene fin. Por eso la paz es de empezar a mirar en nuestro

entorno y ser felices; la paz de despertarme en una cama calientica, un techo, eso es paz;

entonces yo creo que la paz es lo que cada quien define como paz, la definición de cada

persona es la paz misma.

LS: La paz empieza por casa, porque si uno de madre o padre le engendra a sus hijos

violencia, violencia vamos a tener; pero si les vamos a engendrar paz, les brindamos mucho

cariño, mucha comprensión y mucho diálogo, vamos a estar creando unos hijos de bien para

el futuro. Entonces pues yo digo que la paz es eso, todo empieza por casa. Decir que la paz o

la guerra la hace el gobierno, no, eso es mentira. Que hay guerrilla, que hay militares pues sí,

ese es el mundo, pero la paz en general viene por casa. La paz es valores, es esa esencia que

tienen las personas, pero que por el concepto con el que nos lo globalizan de que la paz se

refiere a que es como firmar un documento y ya, eso nos hace quitar ese don y nos enmarca

en caminos que llevan a más violencias, más diferencias.

DO: Eso que acaba de decir la Señora Luz Mery es excelente porque fíjese que nos

enfrascaron. Nos metieron como en una coyuntura donde tergiversan la paz, porque es que la

paz no es cómo yo acabo con la guerrilla, eso no es paz. Y cómo dentro de un mundo tan

maquiavélico, porque es que realmente es maquiavélico, parte de la reconciliación es la

equidad, la igualdad de condiciones, y eso no lo vemos, porque ya nos estratifican, entonces

fíjese que mientras no hay una igualdad social y una equidad dentro de los componentes,

nunca va a haber paz. Es que, siempre buscan un culpable, pero la pobreza en nuestro país es

un factor bastante fuerte, el desempleo en Colombia es muy fuerte, entonces, ¿cómo el



Estado se comienza a dar cuenta de que se equilibren las balanzas en nuestro país? Porque

eso es guerra, entonces mientras no haya una claridad sobre la paz, sobre la guerra y sobre

todo lo que está pasando en Colombia, la definición de paz la tenemos que dar nosotros como

personas.

MV: ¿Cuáles creen que son los actores fundamentales para la construcción de una

cultura de paz?

DO: Todos. Estamos hablando de la familia, estamos hablando de los jóvenes, estamos

hablando de lo viejo, estamos hablando de las leyes. Esto es un conjunto de cosas, y mientras

no se ponga de acuerdo todo el mundo no va a haber paz estatalmente, porque yo puedo tener

mucha paz, pero ¿qué pasa cuando yo no tengo para darle de comer a mi hijo?. Estas son

acciones de todos los sujetos, de todas las personas que estamos en este mundo.

LS: La palabra todos tiene que ver mucho con lo que se hablaba de igualdad y equidad,

entonces para tener una comunidad de paz se necesita que todos aporten su granito. Que

todos definan primeramente qué es la paz desde el corazón, desde la mente, desde la

conciencia de cada uno, para empezar a hacer más.

MV: ¿Cuál es el papel de la mujer para fortalecer la construcción de una cultura de

paz?

LS: Yo opino que todas las personas están como en una bolita de cristal, entonces las mujeres

aportan eso para realizar paz, intentando romper esa bolita; sacarnos, mostrarnos la realidad,

y romper esquemas.



DO: Yo pienso que las mujeres tenemos eso de pensarnos un poquito más allá. No todas, pero

no porque no quieran, no porque no sepan, sino porque todavía hay ciertos miedos. Entonces

cuando la mujer se atreve a sacar sus hijos adelante, a trabajar, a romperse el lomo, a hacer

todo sin importar lo que tengan que hacer, para mejorar la calidad de vida, y de los

muchachos, porque no quieren depender de un hombre, o estar sola. Afortunadamente ya hay

varias mujeres que lo están haciendo.

PP: Yo pienso que digamos, para nosotras las mujeres aportar un granito de arena a eso de la

paz, debemos empezar por querernos nosotras mismas, respetarnos nosotras mismas, porque

lo que pasa y que sucede es que hoy en día hay muchas mujeres que no se quieren, que no se

respetan, que no se valoran. Entonces cómo puedo yo aportar paz y exigirle a mis hijos el

respeto si yo no se los estoy enseñando, si no les estoy dando un ejemplo bueno y creo que

también debido a eso no hay paz. Yo creo que eso sería una bonita cosa para que hubiera paz

y que las mujeres aportáramos eso, el respeto, siendo como más cuidadosas, cuidándose y

dándose a respetar.

DO: Fíjese que eso me hizo acordar de la conmemoración del grupo de tejedoras, que gracias

a esto que hicieron estas 100 mujeres, en este momento se esté empezando a evidenciar los

derechos de las mujeres. Pero lamentablemente mientras unas estaban haciendo una

manifestación en cuanto a qué pasa con los derechos de las mujeres en Colombia, por qué

están tan desdibujados; pero por otro lado estábamos viendo a las mujeres destrozando lo

público, entonces eso me hizo acordarme de lo que estaba diciendo la señora Patricia, que

mientras unas estamos trabajando por los derechos de las mujeres, trabajando para que ciertas

áreas del distrito empiecen a fortalecer todo este tema de procesos y proyectos productivos de



las mujeres, cómo otras con una mente tan ignorante y tan absurda salen y dañan unos

procesos que mínimamente ya se habían ganado y que ya se estaban construyendo, yo creo

que ellas ni siquiera saben qué es un derecho, yo creo que estas mujeres no saben qué es la

12-56, no saben por qué la 7-31 existe, ni cuándo ni por qué se hizo esto. Y es eso, cuando

nosotras no nos respetamos, los procesos no sirven, así que ese ese el papel fundamental, para

que eso se vea.

LS: Hay ahí dos factores también, uno, la desinformación y que el gobierno nos quiere

mantener en un solo límite. Y el otro factor es que tienen acostumbrada a la sociedad a que

las cosas se ganan con guerra, por la falta de conocimiento.

DO: Se debe mirar un poco más allá de las narices, y eso es disciplina, y es cómo yo quiero

mejorar mis condiciones a partir de; porque si yo no conozco mis derechos, no conozco mis

deberes, pero a la hora de conocer mis derechos empiezo a conocer cuáles son mis deberes

como ciudadana y como sujeto de derechos de un territorio donde todo e es guerra, donde

todos quieren estar peleándose por cualquier cosa, y entonces que porque yo no peleo y si yo

no le doy el golpe al mundo, entonces no me escuchan, porque esta sociedad de autocracia es

un torbellino de cosas, pero sé que dentro de eso hay muchos grupos fortalecidos que son los

que nos han dado todos estos derechos, y visibilización, y respeto, que tenemos las mujeres

ahorita.

MV: ¿Creen que una mujer rural cuenta con los mismos derechos de una mujer urbana

en cuanto a su aporte a la sociedad?



DO: Sí y no. Y fíjese que si yo me pongo en el centro de las dos, me doy cuenta que las

mujeres rurales vivimos mejor, Tenemos aire, tenemos comida, y ahora las mujeres rurales

podemos tener poder decisión, autonomía. Créame que de un 100% el 90% de las mujeres

rurales son autónomas en sus decisiones, ya le ponen un poquito más de stop a los esposos,

les quitan el poder para que sigan haciendo lo que les da la gana. Y fíjese en lo que pasa en la

Bogotá urbana, las mujeres tienen el tiempo para ir arreglarse las uñas, cortarse el pelo, tienen

la facilidad de pronto de conseguir un empleo, tienen la posibilidad de estar ahí y todo lo

tienen, pero viven más sumisas y más dependientes de lo que dice el esposo. Porque mientras

las señoras de la parte rural, trabajadoras, no le tienen miedo a nada, que son unas verracas,

las señoras de la ciudad la tienen más fácil porque todo les queda al lado. ¿Qué es lo que nos

diferencia de la ruralidad y de lo urbano? Las barreras de acceso, en cuanto a ciertas cosas

como la educación, la salud, la seguridad. De resto yo no veo la diferencia, somos mujeres,

somos verracas, podemos trabajar, tenemos nuestras familias, si queremos estudiar, lo

hacemos, por eso sí y no. Por ejemplo, si yo traigo una mujer de allá y la levanto a las tres de

la mañana a ordenar, no se sabe si lo podrá hacer; en cambio, una mujer rural acá y allá puede

defenderse, porque tiene mayor competitividad frente a su desarrollo como mujeres, como

trabajadoras, como mamás y como cabezas de hogar de las familias.

PP: Trabajando aprende a ser uno verraco, y el trabajo del campo es supremamente pesado y

hay veces cansa, pero lo enseña a uno a salir adelante, en cambio las muchachas de la ciudad

no sé si sean así. Las mujeres rurales somos multifacéticas, cada vez queremos aprender más

y somos muy curiosas en los temas, para qué sirve esto, para qué lo hacen, lo que sucede es

que se ha hasta ahora estancado por la falta de herramientas en el territorio, la falta de un

internet, la falta de la comunicación, la distancia, la geografía en nuestra zona, porque a mí

me fascina mi zona, pero es una fuente de barrera porque es un poco difícil.



LS: Yo opino que estoy en desacuerdo con la pregunta. Solo con el simple hecho de hacer esa

formulación estamos haciendo desigualdad, ¿por qué? porque estamos comparando. Creo que

más que tener diferencias, es tener esa capacidad de salir adelante. Creo que una mujer de la

ciudad, contradiciendo aquí a la señora Doris, dignamente, si se empeña en hacerlo puede

ordeñar una vaca, puede hacer cualquier cosa. O sea, la cuestión no es de diferenciar, es de

ganas; la cuestión es que si las mujeres quieren todo lo logran.

DO: Esto me parece perfecto, porque fíjese que dentro de un territorio de paz este tipo de

diferenciaciones pueden hacer guerras, y es que nos quieren colocar esas cosas que les

colocan a los caballos para que miremos hacia un solo lado, y no es que algo sea bueno o sea

malo, sino que puede ser de las dos o puede no ser ninguna.


